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Jesús quería mucho a los apóstoles. Antes de volver al Cielo con su Padre, quiso cenar con ellos por última vez. Fue en ese momento que les dio su mandamiento, lo que más tenía en su corazón: “¡Ámense los unos a los otros como yo los he amado!”(Jn. 13,34-35). Porque justamente si nos amamos unos a otros estamos unidos y aún siendo distintos nos volvemos como un único cuerpo.





¡Perdonemos con todo el corazón!





Rayone de Brasil  se pregunta:  “¿cómo amar a quien no quiere ser amado? Porque tengo un amigo y jugando al fútbol, al dar una patada al balón…





… dárselo, pero él seguía todavía enojado conmigo”.


Rayone piensa en Jesús, que dice que hay que seguir amando aún en las situaciones difíciles. Por eso sigue queriendo a su amigo a pesar de todo y un día él acepta de nuevo jugar juntos.





Apenas sale, ese siervo se encuentra a otro siervo que le debía cien denarios. Su compañero le suplica pero él no acepta y lo mete en la cárcel. Los otros siervos dolidos van a referir enseguida todo al patrón. Entonces el Señor manda llamar a ese hombre y le dice: “¿No tenías que tener tu también…





«No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete» (Mt 18,22).





… piedad de tu compañero, como yo tuve piedad de ti?” Después lo hace encerrar en la cárcel hasta que pague todas las deudas. Y concluye Jesús: “Así hará también mi Padre del Cielo con cada uno de ustedes, si no perdonan de corazón a sus hermanos”. De hecho, Dios es misericordioso y nos perdona siempre. Por eso también nosotros tenemos que tener misericordia y perdonar siempre. 





Un día Jesús le dice a Pedro: el Reino de los Cielos se parece a un rey que pide cuentas a sus servidores. Le presentan a uno que le debe diez mil talentos. Ese siervo, postrándose por tierra, le suplica: “Señor, ten paciencia conmigo y te lo pagaré todo”. El patrón lo deja ir y le perdona la deuda. 
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… él cayó a mis pies; entonces le pedí perdón, pero él no quería perdonarme. Luego en el salón de clases, se cayó su lápiz y yo lo tomé para…

















